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Actualidad

H
Hace tres semanas, el Presiden-
te José Antonio Kast le hizo un
encargo al timonel del Partido
Republicano, Arturo Squella: le
instruyó que ayudara a fortale-
cer el equipo de la ministra de
Seguridad, Trinidad Steinert.

La solicitud del mandatario se
produjo a poco más de un mes
del desembarco del gabinete
cuando la titular de Seguridad
-una de las carteras clave de la
actual administración- atravesa-
ba sus días más complejos. Stei-
nert todavía no lograba desper-
cudirse de la polémica en que se
vio envuelta a raíz de la remo-
ción de la exprefecta general de
la PDI Consuelo Peña y tampoco
de los cuestionamientos por no
desplegar una agenda en un área
que es sindicada como el cora-
zón del "gobierno de emergen-
cia".
Así, Squella -quien además

tiene un incentivo personal para
apuntalar a la secretaria de Es-
tado, ya que fue él quien la re-
comendó y la promovió para el
cargo- rápidamente empezó a
analizar opciones para forta-
lecer a la titular de Seguridad.
Luego de unos días, el senador
contactó al exdiputado Darío
Paya, al militante UDI Marcelo
Rojas, al nuevo jefe jurídico y le-
gislativo del mismo ministerio,
el abogado Mauricio Fernández,
y al jefe de la División de Rela-
ciones Políticas de la Segpres,
Emiliano García, para asesorar a
la ministra.
La petición de Kast tuvo un

objetivo claro. El mandatario
está consciente de que algu-
nos integrantes de su gabinete
están fuertemente cuestiona-
dos y ponen en jaque el diseño
de gobierno por el que apostó
al llegar a La Moneda, pero no
está dispuesto a convertirse en
el presidente que haga el cambio
ministerial más anticipado. El
récord lo tiene la expresidenta
Michelle Bachelet: en su primera
administración, el primer ajuste
lo hizo a cuatro meses de asumir
en marzo de 2006. En esa oca-
sión realizó cambios en Interior,
Educación y Economía, en me-
dio de la denominada "revolu-
ción pingüina".
El problema es que ya en el ya que hay muchos indepen-

¿Gabinete
con fatiga?

La resistencia de
Kast a hacer su
primer cambio

ministerial
Aunque en el oficialismo acusan desgaste en el equipo ministerial,
el mandatario no está dispuesto a realizar ajustes ya que remover
-o enrocar- tan tempranamente secretarios de Estado daría una

señal de debilidad. Por ello, el presidente ha optado por defender
públicamente a su equipo y no quiere ceder a presiones, sobre todo
en casos que fueron apuestas muy personales, como Mara Sedini y

Trinidad Steinert.

Por Rocío Latorre y Paula Catena

propio oficialismo se habla de
"fatiga de material" para aludir
a algunos miembros del gabine-
te. Y las razones son varias. Pri-
mero, están quienes consideran
que el diseño político del equipo
ministerial no fue el adecuado,

dientes, técnicos y con poca ex-
periencia, lo que se ha traducido
en un bajo despliegue territorial,
poca maniobra política y errores
no forzados.

Estas debilidades, según recal-
can las mismas fuentes, ya co-
menzaron a evidenciarse en los

sondeos de opinión que arrojan
una alta desaprobación en algu-
nos de los secretarios de Estado,
como Steinert y Mara Sedini
(Segegob) -dos debutantes en la
arena política- lo que, dadas las
carteras que encabezan, impacta
directamente en la línea de flo-

tación del gobierno.
Por último, hay un tema de

estilos entre algunos ministros
que han producido tensiones
más allá de las necesarias, inclu-
so con el propio oficialismo. Un
caso emblemático es el del mi-
nistro de Vivienda, Iván Poduje
y ahí también cabe mencionar al
titular de Hacienda, Jorge Qui-
roz, quien ha contribuido a ge-
nerar ruidos.

Si bien las encuestas y las fa-
lencias que han quedado en
evidencia inquietan en Palacio,
no son motivo suficiente para
que el presidente decida hacer
un ajuste ministerial sobre todo
en casos como los de Steinert y
Sedini, quienes son sus apuestas
más personales. El propio Kast
ha transmitido a algunos inqui-
linos de La Moneda que sacarlas
sería una señal de debilidad. Por
lo mismo, ha enfatizado en que
sean apoyadas en sus roles.

En el caso de Sedini, él mismo
le ha pedido explicar de forma
ciudadana los beneficios que,
a su juicio, tiene el Plan de Re-
construcción Nacional. En esa
faceta, le ha recomendado, pue-
de lucir su potencial.

En el de Steinert, se le ha en-
comendado tener un despliegue
más potente en medios de co-
municación y en terreno. Por lo
mismo, se le ha pedido al Segun-
do Piso relevar su agenda.
Las críticas que recaen sobre

su equipo ministerial han ati-
zado que el mandatario, además
de respaldarlas públicamente,
también haya tenido gestos per-
sonales, como mensajes de apo-
yo. Por ejemplo, en el entorno
de Sedini dicen que Kast suele
transmitir que no hagan caso a
las críticas de redes sociales.

Con Poduje -es sabido- se re-
unió a solas en Palacio esta se-
mana. El ministro estaba desa-
nimado por cuestionamientos
oficialistas y -aunque el Manda-
tario no avaló su estilo disrupti-
vo- sí tuvo palabras de conten-
ción para el secretario de Estado.

Presión oficialista
Parte de la resistencia de Kast
a realizar un cambio, según las
mismas fuentes, se debe a que
está convencido de que el re-
sultado de las acciones del go-
bierno se verán más adelante.
Además, responde a una lógica
política más profunda. En Pa-
lacio indican que un ajuste mi-
nisterial a pocos meses de ini-
ciado el gobierno podría instalar
tempranamente una sensación
de improvisación o de pérdida
de control político, algo que el
mandatario busca evitar a toda
costa. En el oficialismo recalcan
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que para el presidente, abrir la un largo tiempo, sino por tener
puerta a cambios ahora sería ad- a los mejores en él", apuntando
mitir que el diseño original de su
gabinete falló antes de tiempo.
A todo ello se suma un compo-

nente más personal: la forma en
que Kast entiende el ejercicio del
poder. El presidente -aseguran-
privilegia la lealtad y valora a
quienes aceptaron asumir roles
complejos en un gobierno que
desde el inicio se definió como
uno de "emergencia". Por lo
mismo, existe una convicción de
sostener a sus ministros en mo-
mentos difíciles y no exponerlos
rápidamente ante los primeros
traspiés.

Ello explica -por ejemplo- las
reiteradas defensas públicas a
los miembros de su equipo mi-
nisterial que ha realizado en las
últimas semanas. No sólo Sedini
y Steinert: el mismo Quiroz ha
recibido espaldarazos frecuentes

y la ministra de la Mujer, Judith
Marín, o el titular de la Segpres,
José García Ruminot, han sido
foco de palabras de apoyo del
mandatario.

La semana anterior, durante
una entrevista en su visita a Ay-
sén, Kast abordó las especula-
ciones sobre eventuales cambios
de gabinete. "Todos sacan gran-
des teorías: algunos dicen que el
gabinete no tiene peso político,
otros dicen que no habrían he-
cho esto (cambios al Mepco) con
la bencina, o que 'cómo se nos
ocurre eliminar la contribución
para la primera vivienda' ... Hay
un ambiente de mucho comen-
tario", apuntó el jefe de Estado
en Radio Genial.
Y luego remató: "Lo más fácil

sería que alguno de los que co-
mentan me escribiera para pre-
guntar si voy a cambiar el gabi-
nete. Y yo le diría que no voy a
cambiar el gabinete".
Kast también se ha mantenido

al margen de la disputa instalada
respecto a las atribuciones del
jefe del Segundo Piso, Alejan-
dro Irarrázaval, que han abierto
especulaciones sobre el rol que
desempeña el ministro del Inte-
rior, Claudio Alvarado.
Un problema no menor -sin

embargo- es que las presiones
oficialistas por el desempeño
del gabinete ya se han comen-
zado a sentir, incluso de manera
pública.

En sectores del oficialismo se
ha criticado explícitamente el
despliegue de algunas carteras,
particularmente a Seguridad y
Segegob.

Por ejemplo, esta semana, en
entrevista con La Tercera, la di-
putada Ximena Ossandón (RN)
señaló que "Chile no va a medir
a Kast por mantener un gabinete

a que tanto la vocera como la jefa
de Seguridad llegaron poco pre-
paradas al gabinete.

Ayer mismo, el alcalde de San-
tiago, Mario Desbordes (exRN),
se enfrascó en una polémica con
el ministro de Justicia y Dere-
chos Humanos, Fernando Rabat,
a quien enrostró falta de expe-
riencia política, a propósito de
la ampliación de la Cárcel San-
tiago 1.

En La Moneda también trans-
miten que se intenta evitar que
cada crisis política derive auto-
máticamente en especulaciones
sobre un cambio de gabinete,
como -a juicio de personeros del
oficialismo- ocurrió de manera
reiterada en administraciones
anteriores.

El tema -en todo caso- sigue
siendo motivo de conversacio-
nes recurrentes en el corazón de
La Moneda. No solo el presidente
lo ha hablado con algunos per-
soneros de confianza, sino que
también ha sido abordado entre
asesores del gobierno y parla-
mentarios. Sin ir más lejos, Ira-
rrázaval tocó el tema la semana
pasada con la presidenta del Se-
nado, Paulina Núñez.
A Núñez -a quien también el

amigo del presidente recibió en
su oficina en La Moneda para
intentar contener su pugna con
el ministro Poduje- le indicó, se-
gún quienes supieron del conte-
nido de la cita, que si bien había
problemas con algunos persone-
ros del gabinete, como es el caso
del titular de Vivienda, no esta-
ba en los planes de Kast hacer un
ajuste anticipado.

Pero en Palacio están contra el
tiempo. Si bien en la derecha hay
un sector -principalmente repu-
blicanos, libertarios y algunos
en Chile Vamos- que defiende al
equipo ministerial, varios trans-
miten que a los ministros se les
acaba la cuenta corriente, que
deben afirmarse y empezar a
mostrar mejoras en las próximas
semanas. El objetivo es que an-
tes de la primera Cuenta Pública
de Kast, del próximo 1 de junio,
los secretarios de Estado se vean
empoderados en sus carteras, de
lo contrario, saben que será cada
vez más difícil contener el fuego
amigo.

La instrucción -por ello- es ge-
neralizada en Palacio respecto
del gabinete: desplegarse más,
sobre todo en carteras sectoria-
les que tienen que empezar a
mostrar su agenda.

La interrogante, dicen, es si los
secretarios de Estado lograrán
revertir la percepción de que hay
un desgaste en el equipo ..

El debate republicano por la
pugna Squella-Irarrázaval
Si bien varios respaldan que el presidente del partido manifestara
los reparos con el diseño político de La Moneda, otros lamentan
que lo haya hecho públicamente. Eso, advierten, abre un espacio
que Chile Vamos puede aprovechar políticamente.
Por Cristóbal Fuentes A.

E
n su corta historia,
el Partido Republi-
cano ha destacado
por la disciplina
en sus filas. Sin
embargo, en las

últimas semanas eso quedó
atrás. El fuego lo abrió el presi-
dente de la colectividad, el se-
nador Arturo Squella, cuando
criticó públicamente al jefe de
asesores del Segundo Piso, Ale-
jandro Irarrázaval, quien milita
en la misma colectividad.
Squella cuestionó la filtración

de los oficios de Dipres, que su-
gerían recortes de programas, y
llamó al equipo de asesores de
La Moneda a "tomar las rien-
das" para evitar nuevos errores.

La disputa rápidamente des-
pertó las alertas en los repu-
blicanos. El hecho de que dos
de los hombres fuertes de José
Antonio Kast aparecieran ene-
mistados públicamente, temen
varios militantes, les abre un
flanco al gobierno y a la colecti-
vidad que el mandatario fundó.

Dos diputados han expresa-
do su incomodidad con que el
senador haya hecho pública su
molestia con el Segundo Piso.
Se trata de José Carlos Meza,
quien es uno de los parlamen-

tarios más cercanos a Irarrá-
zaval, y Chiara Barchiesi, her-
mana de Antonio Barchiesi, el
principal aliado del ingeniero
comercial en el Segundo Piso.
Este viernes, en entrevista con
El Mercurio de Valparaíso, la
diputada Barchiesi dejó clara su
postura. "Respaldo totalmente
al jefe de asesores del Segundo
Piso, le han hecho críticas bas-
tante injustificadas", dijo.
Por el contrario, otros res-

paldaron al timonel públi-
camente cuando él inició su
ofensiva, como Cristián Araya
y Macarena Santelices. El dipu-
tado Leandro Kunstmann tam-
bién ha hecho ver que está de
acuerdo con el presidente de su
partido.

Los críticos de Irarrázaval al
interior de republicanos acusan
que él ha dificultado que la co-
lectividad quede mejor repre-
sentada en la administración
de Kast y que se ha tomado
atribuciones que van más allá
de su rol. Por lo mismo, se han
encargado -tanto en público
como en privado- de exigir que
el ministro del Interior, Claudio
Alvarado, sea el encargado de
la coordinación política al in-
terior del gobierno, y no él. Esa

idea fue reforzada en el comité
político del lunes, en que se en-
fatizó que sería él el encargado
de esas tareas.

La satisfacción fue efímera
para algunos de los republica-
nos. Al día siguiente, Irarráza-
val recibió a los parlamentarios
de Demócratas en La Moneda.
Si bien entre los cercanos al jefe
de asesores aseguran que la cita
estaba agendada de antes y se le
avisó a Alvarado, algunos repu-
blicanos lo leyeron como una
señal para desafiar a Squella.
Aunque hay republicanos

que comparten que el Eje-
cutivo ha tomado malas de-
cisiones, discrepan con que
Squella las haya manifestado
públicamente. Sobre todo,
porque, creen, los cuestiona-
mientos pueden dar espacio a
Chile Vamos para instalar que
ellos son los más leales al go-
bierno. Además, acusan que
el timonel hizo su arremetida
por rencillas personales con
Irarrázaval. También recalcan
que los republicanos siempre
se han caracterizado en apoyar
a Kast en decisiones difíciles,
como el plebiscito del "A fa-
vor", y que con lo que pasó se
rompió ese fair play.

Corte da fuerte golpe a Steinert
por querella en caso Lincolao
Este viernes la Corte de Ape-
laciones de Valdivia despachó
un fallo unánime que acogió el
recurso de amparo presentado
por la DPP con el que preten-
día impugnar la legitimación
activa del Ministerio de Seguri-
dad para invocar la Ley de Se-
guridad del Estado (LSE) en la
querella que impulsa el gobier-
no contra los tres estudiantes
que agredieron a la ministra de
Ciencias, Ximena Lincolao.
La sentencia implica un golpe

al gobierno y a la ministra de
Seguridad, Trinidad Steinert,
ya que declaró inadmisible la

ampliación de la querella del
gobierno que invocaba la LSE.
Esa ampliación resultaba clave
para La Moneda, ya que así po-
dían elevar las posibles penas
de los imputados y, con eso,
por ejemplo, intentar su pri-
sión preventiva.

"Se advierte la falta de legi-
timación activa del Ministerio
de Seguridad Pública para que-
rellarse por el delito en virtud
del cual fundó su ampliación
de querella, puesto que en la
misma ley se fijaron las atribu-
ciones de la referida cartera mi-

nisterial y se decidió mantener

expresamente la facultad de in-
terponer la querella de marras
en el Ministerio del Interior, sin
dotar al Ministerio de Seguri-
dad Publica de idéntica facul-
tad", se lee en el fallo.

La derrota de Steinert en la Cor-

te de Valdivia es un golpe directo
a la ministra, ya que fueron los
abogados de su propio gabinete
-y no los de la División Jurídica-
los que firmaron la ampliación
de la querella. Tanto así que la
abogada Isidora Villalobos, una
de las asesoras jurídicas de Stei-

nert, fue quien alegó ante la cor-
te este viernes ..
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